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			PRÓLOGO A LA EDICIÓN HOLANDESA

			Bernard Lievegoed era un maestro de la palabra hablada. Muchas personas han podido disfrutar de sus inspiradoras conferencias. Antes de sintetizar sus temas en un libro solía tomarse el tiempo necesario para desarrollarlos, trabajándolos en sus conferencias y en conversaciones privadas. No es de extrañar, pues, que sus textos publicados se hagan eco de la vivacidad de su palabra hablada.

			La presente edición contiene algunas conferencias y entrevistas de los últimos veinte años de la vida de Bernard Lievegoed. En ellas encontramos los temas característicos de toda su obra vital: el desarrollo de una imagen espiritual del ser humano, el camino de la enseñanza interior, el trasfondo de los acontecimientos de la época en que vivimos, y, también, nuestra responsabilidad de cara al futuro. En el núcleo de la obra de Bernard Lievegoed se advierte el impulso para una nueva cultura Micaélica –una “cultura del corazón”–, una cultura que permita el desarrollo y el despliegue del alma humana y en la que puedan trabajar los impulsos espirituales.

			Las presentes contribuciones representan una introducción a la obra vital de Bernard Lievegoed, a la vez que aportan nuevos y sorprendentes puntos de vista. Se presentan de esta manera por primera vez. Los textos han sido revisados y corregidos para esta edición allí donde se ha considerado necesario. Se ha mantenido el carácter de la palabra hablada.

			El editor

			 

		

	
		
			1. LOS FENÓMENOS DEL TIEMPO Y PERSPECTIVAS FUTURAS

			Durante una discusión con estudiantes, uno de ellos dijo: “Creo que los señores –con el término ‘señores’ aludió a unas personas en concreto– han olvidado que en el año 1966 tuvo lugar una revolución cultural”.

			Para “la gente mayor” un comentario de este tipo puede ser una sorpresa; muchos jóvenes, sin embargo, lo ven de una manera distinta. Ellos perciben el año 1966 –el comienzo de la revolución cultural china– como un principio, como un momento de cambio dentro de una estructura social, dentro de un núcleo social. La historia conoce más momentos de este tipo –el Renacimiento, la Revolución Francesa, la Revolución Rusa– y podemos hacernos la pregunta: ¿cuál es la causa de que estos momentos se produzcan? Respecto a esto, la opinión de la ciencia histórica mantiene dos puntos de vista. El primero se basa en circunstancias puramente materiales y económicas. Dicen: todos los cambios culturales son el resultado de factores económicos. Marx, por ejemplo, lo veía así. Otro punto de vista nos lo presenta alguien como Toynbee. Éste nos habla de la expansión y de la recesión de culturas como consecuencia del hecho de que, por circunstancias más o menos casuales, en algún lugar se produce un desafío, una pregunta, que puede ser contestada por ciertas personas, o no. Y si hay quien acoge el desafío, entonces puede nacer una nueva cultura. Si no se producen la reacción o el acogimiento, la cultura retrocede.

			Lo que estas dos explicaciones tienen en común es que parten de la idea de que los hombres siempre han sido iguales, siguen siendo las mismas personas, y aunque antes a lo mejor no eran tan inteligentes como nosotros ahora, y en cierto sentido no estaban tan desarrollados, en el fondo el hombre ha sido siempre el mismo a través de todas las culturas. Si uno quiere comprender las culturas desde este punto de vista, ha de aceptar que reinaban otras circunstancias, las cuales han provocado reacciones distintas. Esta es la explicación desde fuera. 

			Por otro lado, hay grupos que dicen: el hombre mismo crea su entorno; el hombre es un ser que no vive solamente en un mundo natural, sino que también crea una cultura a partir de sí mismo. Visto así, se puede decir que la creación de una cultura no solamente es fruto de un mero reaccionar a situaciones que se encuentran fuera del ser humano, sino que es algo que, desde el interior del hombre, se proyecta hacia fuera.

			De esta manera vemos cómo las distintas culturas son expresiones externas de aquello que vive como lucha interior, como capacidad creativa en grandes grupos de personas.

			Visto así, se puede decir que los cambios culturales son cambios de la consciencia humana; cambios en la forma de percibir el propio yo, y una nueva manera de experimentar el mundo.

			Un cambio de cultura quiere decir, entonces, que en un momento dado grupos de personas empiezan a experimentar un cambio en la manera de verse a sí mismas, al mismo tiempo que se produce un cambio en su manera de percibir el mundo. Digamos que se mueve el “centro de interés” de la gente. Visto así, se puede decir que cada cultura es determinada por aquello que la gente que forma parte de esta cultura considera importante. O sea, que se produce un cambio en la escala de valores.

			Un ejemplo: solemos estar orgullosos de los avances tecnológicos de nuestro tiempo. A partir de este orgullo emitimos un determinado juicio sobre las culturas antiguas. Se dice: antes, la gente no estaba preparada para nuestra cultura tecnológica, les faltaba nuestra capacidad intelectual. Y con esto se pasa por alto aquello que han logrado, por ejemplo, los egipcios en la construcción de sus pirámides. Hoy en día, si quisiéramos investigar la exactitud y la proporcionalidad de sus mediciones, necesitaríamos avanzados instrumentos de medida.

			Uno se puede preguntar: ¿cómo lo hacían? ¿Cómo puede ser que aquellas personas no hayan podido desarrollar más sus capacidades? Y se podría contestar: porque en su cultura había otras cosas que eran más importantes que la tecnología. Allí dónde se producen cambios en la tecnología, siempre se produce un cambio de valoración.

			Desarrollo humano y evolución

			Ahora bien, podemos decir: cuando se mira la historia cultural de esta manera, se coloca al hombre en el centro. Efectivamente, Rudolf Steiner siempre coloca al hombre en este lugar. Y cuando uno profundiza en este punto de vista, resulta que es un punto de partida que da mucho de sí, ya que aporta un camino de entendimiento de la coherencia entre el desarrollo del hombre y el desarrollo de la humanidad.

			Esto lo podemos comprobar a partir de determinadas fases de desarrollo en la vida del ser humano. Ahí también se producen cambios de valores, por ejemplo, cuando un niño deja la fase de párvulo y entra en la edad escolar; cuando el adolescente se hace adulto; cuando un adulto entra en la fase de la edad mediana, y, luego, cuando éste entra en lo que llamamos la tercera edad. 

			Todos tenemos determinadas experiencias. ¿Qué me motivaba hace quince años? ¿Cómo era entonces? ¿Qué tipo de problemas había y qué cosas me afectaban? ¿Qué me emocionaba? Nos daremos cuenta de que muchos de estos temas que entonces nos parecían muy importantes han dejado de importarnos, mientras que las cosas que hoy día nos preocupan son totalmente diferentes.

			Cambios de este tipo, cambios en las cosas que tienen importancia, se pueden observar tanto en la propia biografía como en el desarrollo cultural. Esto nada tiene que ver, por ejemplo, con la discriminación de anteriores fases culturales frente a fases más recientes. Tampoco hay que comparar los años infantiles con lo que vivimos de mayores. ¿Qué es más importante, la infancia o la tercera edad? Es una pregunta sobre la cual podemos discutir horas y horas. El niño pequeño tiene todo su futuro por delante; ¡cuántas posibilidades se podrían presentar! En el hombre mayor la vida se está cerrando, digamos que ha dejado de florecer.

			Dice Goethe: el hombre no vive para hacerse mayor; el hombre vive para vivir la vida ahora, para hacer lo que ahora tenga que hacer. No importa todo aquello que tenga por delante; lo que importa es hacer lo que en un determinado momento sea lo correcto y lo que haya de hacerse.

			Lo .1mismo se puede decir de la historia cultural. Las culturas que florecen son las culturas que expresan aquello que está de acuerdo con una determinada fase del desarrollo del alma humana.

			¿En qué imagen de la humanidad está basado este punto de vista? ¿Y cómo se relaciona esta imagen con el desarrollo cultural? Ya desde los tiempos de Platón se percibía al hombre como ciudadano de dos mundos: por un lado un mundo espiritual, el mundo de los dioses, un mundo de ideas y de valores, y por otro lado el mundo de lo físico-material.

			El hombre participa de ambos. O dicho de otra manera, el alma vive entre ambos mundos, en un mundo intermedio. El hombre percibe la parte del alma que tiene sus raíces en este mundo espiritual interiormente como su yo, como su propia personalidad, mientras que, por otro lado, es consciente de todas las fuerzas que salen de su parte corporal. Así que, por un lado, tenemos aquello que, a través del yo, eleva al ser humano por encima de lo animal, mientras que por el otro lado está aquello que le ata al sistema biológico.

			Respecto a esto último en estos momentos (1970) existe una lucha intensa para conseguir que se perciba al ser humano como un mero objeto biológico. El mono desnudo de Desmond Morris es un bestseller. Este libro empieza con la siguiente conclusión: existen 193 especies de monos, de los cuales 192 son peludas. Solamente una de las especies está desnuda. Y ésta se llama homo sapiens.

			Resulta que, curiosamente, este único mono es tan importante que le han dedicado el libro entero. De las restantes 192 especies no se habla en absoluto. Y esto es porque ese mono único no se comporta como los otros. Su comportamiento es diferente. Diferente ¿de qué manera?

			Si comparamos al hombre y al mamífero desde la perspectiva de lo que tienen en común encontramos mucha similitud. El organismo físico del hombre es el resultado del desarrollo del mamífero.

			Otra posibilidad es la de comparar al hombre y al mamífero en base a sus diferencias. En seguida vemos que, entre los mamíferos, el hombre ocupa un lugar excepcional. Esto empieza ya con el nacimiento: el nacimiento del hombre es muy prematuro. Si de verdad fuera mono, necesitaría un período de gestación de 15 a 16 meses, en lugar de los 9 meses que dura el embarazo de la mujer. El hombre, cuando nace, todavía es, digamos, medio embrión. De ahí su extrema desnudez, su extrema vulnerabilidad. El desarrollo del ser humano es distinto, es más irregular, que el desarrollo del animal.

			Un animal es adulto en el momento en que es capaz de reproducirse. Si el hombre fuera meramente un mamífero, sería adulto con cinco o seis años. Y no lo es. Aunque a esa edad, curiosamente, se produce la madurez de los ovarios, hay que esperar unos seis o siete años más para que se produzca la ovulación… y ni siquiera entonces es adulta la mujer. Vemos cómo la madurez se va aplazando con saltos en el tiempo. Esa madurez, vista desde lo que llamamos el desarrollo normal de la especie, finalmente se alcanza con los 21 años. 

			Observamos, pues, una diferencia importante con el desarrollo del animal. Otra diferencia es la siguiente: esa amplia fase intermedia de unos quince años permite que el hombre pueda desarrollar otras cosas aparte de lo meramente biológico. Como ser humano se distingue por el hecho de que dispone de la capacidad de formar símbolos, de pensar en símbolos y de crear un lenguaje. Justamente eso que está relacionado con la creación de un lenguaje, con la capacidad de pensar en símbolos, no es una consecuencia automática del desarrollo biológico. Proviene de un mundo muy diferente, y convierte al hombre en ciudadano del mundo espiritual, el mundo en el que viven las raíces de la fuerza creadora de los símbolos.

			Es de este mundo de donde proviene la aspiración de la creación cultural, penetrando al alma por mediación del yo; el pensar se despierta a través del uso del lenguaje y da lugar a la creación consciente de representaciones y a la capacidad de selección de normas y a la ética. Estas capacidades, pues, se desarrollan a partir de otra fuente, desligadas de los instintos y los deseos biológicos, los cuales operan a través de lo corporal. Ojo, no digo “en lugar de”. El hombre conoce ambos mundos. El hombre vive en ambos mundos. Goethe ya lo dijo con esta frase: “Zwei Seelen wohnen, ach, in meiner Brust” (“Dos almas, ¡ay!, viven en mi pecho”). “Die eine hält in derber Liebeslust.” (“Una, aferrada –al mundo– con intenso deletite.”). Mientras que a la otra la atraen las alturas espirituales. 

			Es entre estos dos mundos donde se mueve la vida anímica y donde, en fases distintas, tiene lugar el desarrollo del yo.

			La época del alma sensible

			Rudolf Steiner escribió sobre estas fases de desarrollo, por ejemplo, en su obra Teosofía. La primera fase es descrita como la fase del desarrollo del “alma sensible” (Empfindungsseele). El hombre que pasa por esta fase experimenta el mundo que le rodea todavía de una manera en que la vivencia interior predomina sobre la percepción del exterior. Se trata de una consciencia que podríamos llamar simbólica. El hombre todavía no tiene la capacidad de percibir el mundo de una manera nítida. Cada vez que percibe algo en el exterior añade algo que proviene de su propio interior. 

			Todos experimentamos esto en nuestra vida, en nuestra primera juventud: cuando percibimos las cosas del mundo en derredor nuestro no como algo exterior, sino como algo que nos pertenece y que, por consecuencia, se vive como una extensión nuestra. La silla es mala. La silla recibe una bofetada porque ha hecho daño al niño. Eso significa, pues, que el niño se basa en su propia vivencia interior, en aquello que el mundo exterior le hace sentir. Todavía no tiene la capacidad de ver el mundo como algo exterior a él. De la misma manera se puede entender que esa silla, que en algún momento es mala, unos segundos después puede ser un caballo y el niño su jinete. Acto seguido el niño se mete debajo de la silla, y la silla se convierte en una tienda de campaña o la casa en la que vive, o incluso en un barco que surca el suelo convertido en mar. Dicho de otra manera: el mundo interior es proyectado fuertemente hacía el exterior. 

			Más adelante, en nuestra adolescencia, repetimos esta fase del desarrollo humano, pero esta vez en un nivel, digamos, diferente y más elevado, cuando, en general hacia los veinte años, entramos a formar parte de la sociedad: es entonces cuando volvemos a proyectar nuestros propios deseos y anhelos hacia el mundo.

			Ahora, volviendo a las acciones de los estudiantes en los años sesenta, y mirándolas desde esta óptica, podemos comprenderlas algo mejor. Se las puede entender si las consideramos a la luz de una fase vital en la cual el ser humano vive la fuerte expresión de los propios sentimientos, impulsos y representaciones personales, proyectándolos a la realidad externa sin permitir que esa realidad hable, simplemente porque las vivencias personales son mucho más importantes que la realidad en sí misma. Se trata de una fase vital muy placentera, ya que todavía uno se puede permitir el lujo de no preocuparse demasiado por esa realidad.

			Guardini llama a esta fase “el período de la crisis de la resistencia”: la fase del joven adulto en la cual uno puede con todo, en la cual uno en teoría se lo sabe todo y en la cual uno en el fondo es adulto. Lo único que le falta es la experiencia. Esto significa que queda un largo camino por recorrer hasta ganar la capacidad de vencer la resistencia de la realidad.

			En cuanto a la historia de la humanidad, podemos encontrar este “período del alma sensible” en las culturas egipcia, babilónica y caldea –desde aprox. 3000 a. C.–, cuando la gente tenía una conciencia mitológica. Veremos las repeticiones posteriores en los germanos, pero también en las civilizaciones centroamericanas, como por ejemplo la cultura de los Maya. Como decía antes, en la época de la conciencia mitológica, el desarrollo de la tecnología todavía no era algo de interés. Los monumentos culturales se levantaban como un servicio a la religión: templos, pirámides, monumentos fúnebres. Lo que allí llama la atención es el elemento lúdico; por ejemplo, hacían jarras con el pico de un pájaro o con la cabeza de un caballo. Hoy día mucha gente diría que esto, hacer una jarra con la cabeza de un caballo, es algo bárbaro que nada tiene que ver con el elemento artístico, pero quien dice esto subestima la faceta lúdica.

			La época del alma racional

			Después de estas culturas vienen las que se encuentran en la fase de desarrollo del alma racional (aprox. 700 a. C). En la vida humana se corresponde con la fase en que el hombre se distancia de la vida exterior para empezar a explorar aquello que vive en su interior, donde empieza a descubrir una enorme riqueza. En la historia de la humanidad es la época de la filosofía griega, el tiempo en el que el hombre empezaba a pensar en sí mismo, descubriendo así su propio mundo interior. Se tomaba el tiempo para distanciarse poco a poco del macrocosmos, enfocándose en el desarrollo dentro de la propia alma. Allí se levantaron templos de pensamientos, utilizando la lógica para la creación de inmensas estructuras en el espacio.

			De la misma manera que los egipcios construyeron sus pirámides y sus templos, así los griegos utilizaron la lógica para la construcción de grandes estructuras fundadas en sí mismas, coherentes en sí y con lógica propia. Evidentemente esto conducía a tensiones, exilios y sentencias de muerte. La cicuta de Sócrates es un buen ejemplo que demuestra que una conciencia nueva entra en conflicto con la vieja; ya no se aceptaba aquello que en la era de desarrollo del alma sensible era el mundo de los dioses, sino que se buscaba un centro nuevo, y el pensar les llevaba a la autoconciencia. Más adelante, en la época romana, las relaciones sociales ya no se basarán en los mandamientos divinos, sino que será la “ratio” el factor determinante para el orden jurídico. 

			Esto muestra que cada pueblo tiene su propia manera de pasar de la época del alma sensible a la época del alma racional.

			Los pueblos germanos utilizan la palabra “Götterdämmerung” (ocaso de los dioses) para esta época de transición. Un mundo rico en imágenes empalidece para dar lugar a una sobria realidad; el hombre se ve abandonado y solo en el mundo. A partir de ahora tiene que encontrarse a sí mismo en su propio ser. 

			Podemos observar la misma transición en el pueblo judío. Los profetas ceden el turno a los escribas. Los representantes del desarrollo del alma sensible del pueblo tienen que dejar sitio a los representantes del desarrollo del alma racional. El mundo de la “revelación” viene a ser un libro cerrado. A partir de ahora, lo único que le queda al hombre es “la creencia”.

			Al alma racional no le interesa el experimento. Se cierra hacia el mundo exterior. La única pregunta que se hace es: ¿qué es lógico? Todavía no siente la necesidad de preguntarse si lo que hace es coherente con la realidad que le rodea.

			La época del alma consciente

			Para que esta pregunta surgiese tenía que empezar la siguiente época, la época del alma consciente. Un interesante ejemplo de esto lo encontramos en el experimento de Galileo. Galileo había mandado hacer un microscopio. Cuando se lo entregan, el microscopio resulta estar roto. Monta las piezas para arreglarlo, y cuando mira a través de la lente enfocándola al mercado, lo ve todo muy de cerca. Lo que pasó es que lo había montado al revés, con lo cual había creado un binocular. Este binocular le permitió estudiar las estrellas; descubrió y describió las cuatro lunas de Júpiter, y calculó sus períodos de revolución y sus distancias hasta el mismo Júpiter. Luego, en un congreso en Padua, cuando explicaba su descubrimiento, no se dio cuenta del murmullo que había en la sala, pero cuando terminó de hablar le silbaron y le acusaron de mentiroso, de soñador y de tramposo, y le querían echar. Cuando dijo: “Pero señores, vengan a verlo ustedes mismos”, le contestaron: “Sí, sí, claro, mirar a través de un aparatito como ese, seguro que tú mismo has pintado los puntitos; ¿nos tomas por idiotas? Aristóteles dijo que Júpiter no puede tener lunas, o sea, ¡basta ya!”

			No era lógico que Júpiter tuviera cuatro lunas. Por qué no era lógico, no se sabe. Pero en aquella época opinaban que no era lógico. Y con esto se anunciaba la siguiente fase en el desarrollo humano: la transición de la época del alma racional a la época del alma consciente. 

			La era del alma sensible descansaba en relaciones jerárquicas, desde arriba hacia abajo. Arriba se encontraba el divino rey sacerdotal, el faraón, y luego las distintas jerarquías hacia abajo.

			Si miramos la cultura romana vemos cómo la siguiente era, la era del alma racional, se manifestó en una sociedad que estaba basada en lo racional, partiendo de la experiencia humana de lo que era justo. Esta época acaba cuando empieza aquello que llamamos la era moderna: aproximadamente entre 1400 y 1500.

			Luego, con el Renacimiento, se vuelve a descubrir el mundo antiguo, interpretándolo, sin embargo, de una manera completamente nueva. Y esto significa el principio de la era del alma consciente.

			Es como si el hombre hubiera dado otro paso más hacia adentro. Allí se topa con dos mundos: por un lado se encuentra con su yo, y por otro se encuentra con su cuerpo.

			El encuentro con el yo: el hombre ya no experimenta tanto su yo en el mundo sensorial ni en el pensar lógico. Surgen preguntas nuevas: quien soy, de donde vengo, a dónde voy, cuál es el núcleo más profundo de mi ser, qué es mi autoconciencia y cómo me encuentro ahí, en lugar de observarlo en la forma en que se presenta como consecuencia del nacimiento, raza, clase social, situación social. Es decir, el propio yo independientemente del color de la piel, de la raza, la tribu y la educación. Ésta es una de las facetas del alma consciente: encontrar el propio yo y el yo del otro.

			Por otro lado vemos cómo el alma consciente penetra en el cuerpo y dice: el cuerpo, lo corporal del hombre, es parte del mundo. También quiero conocer mi cuerpo. Quiere conocer el cuerpo como objeto, de la misma manera que quiere conocer el yo como objeto.

			Aquí vemos los dos lados del alma consciente: una parte que se enfoca en lo material, que investiga y experimenta, lo que conduce al materialismo. Y otra parte que lleva a una creciente interiorización y a la pregunta: ¿qué es este yo humano? ¿Cuál es el valor del hombre, quién soy yo mismo en comparación con el otro, y cuál es el valor del otro en comparación con mi yo?

			Esto da lugar a un doble peligro: la autoconciencia puede llevar al egoísmo, mientras que la experimentación puede llevar al materialismo.

			Dos formas de abuso en la investigación: la explotación del mundo que nos rodea y la explotación de nuestro mundo interior, que conlleva el peligro de la manipulación.

			Nos encontramos en el mero principio del desarrollo del alma consciente. Por un lado existe la apertura a grandes perspectivas, mientras que por otro vemos los peligros. Después de cuatro siglos, éste es el balance.

			La crisis: ya no hay seguridades

			Goethe, en su Fausto, ya nos habló de todo esto. Cuando Fausto intenta entrar en contacto con “las Madres”, con lo más profundo de su ser original, Mefistófeles le pregunta: «¿A dónde vas?»

			Y Fausto contesta: «Busco a las Madres, el principio de los principios, de donde provengo».

			«Allí no hace falta que busques», dice Mefistófeles, «allí no hay nada».

			A esto le contesta Fausto: «En tu nada espero encontrar el Todo». (“In deinem Nichts hoffe ich das All zu finden.”)

			El hombre que quiere investigar por sí mismo no dirá: «Allí no hay nada», no. Lo que dirá es: «En tu nada, Mefistófeles, allí espero encontrar el todo».

			Aparece la esperanza. El desarrollo del alma consciente siempre va asociado con el desarrollo de la esperanza. «En tu nada espero encontrar el Todo». (“In deinem Nichts hoffe ich das All zu finden.”)

			La fuerza desde la cual se puede desarrollar el alma consciente es, entre otras, el coraje de vivir con la esperanza.

			También vemos cómo se enfrentan las fuerzas sociales y las fuerzas anti-sociales. Rudolf Steiner ha dicho que una de las características del alma consciente es que el aumento del enfoque sobre la autoconciencia conlleva un elemento anti-social.

			Evidentemente, seguimos encontrando lo social en todo lo que proviene de la unión familiar, en todo lo que proviene de un ambiente en el cual la gente está a gusto. Esto, sin embargo, es algo que se apoya en el pasado. El verdadero hombre moderno experimentará que en él no vive un impulso social. En cuanto que es un hombre del tipo alma consciente, en el fondo es un hombre anti-social. En el caso de que considere que lo social es importante, tendrá que hacer un acto consciente para encontrar este elemento. Esto es así porque tiene libertad de la elección, de buscarlo o de no buscarlo.

			Pero, entonces, ¿cómo se desarrolla ese alma consciente? El desarrollo conoce varias fases. En la primera fase se rechaza mucho de aquello que ha perdurado desde el pasado: la oposición a estructuras sociales obsoletas. Son invalidadas. «Quiero valorar a las personas en cuanto a su esencia, tal como realmente son; quiero valorarlas en su yo, en su ser más profundo. Allí es dónde quiero encontrarme con ese otro ser, libre de todo lo superfluo, como es su rango social, la educación recibida, etcétera. Eso para mí ya no es realidad; la realidad es el yo.» De esta manera nació, por ejemplo, el protestantismo: desde la oposición a una religión que todavía estaba basada en una estructura jerárquica. La oposición a la estructura jerárquica de la iglesia.

			Hoy día encontramos lo mismo, pero en otro ámbito. Vemos protestar por todo ante lo tradicional. Estas protestas pueden ir acompañadas de todo tipo de extremismos tendentes a eliminar incluso aquello que sigue teniendo valor. Si esto pasa, vemos por un lado agnosticismo y materialismo por el otro. Esto también puede resultar en todo tipo de fanatismos, por ejemplo cuando, a partir de esta nueva situación material, se pretende llegar al paraíso. Un paraíso sin miedo, sin pobreza, sin miseria, sin temor. Siempre “sin”. Todo desde la perspectiva de la oposición. Nunca nos dicen lo que sí se podrá encontrar en este paraíso.

			Me pregunto: siendo así, ¿de verdad sería un paraíso? Y con esta pregunta llegamos a un punto clave: llegamos al final de la primera fase del alma consciente. En la siguiente fase el alma consciente no solamente tendrá que limpiar, sino que ante todo tendrá que construir.

			Se ha llegado a un límite, a un punto cero. Y ahí uno se encuentra con la pregunta: ¿quién soy? ¿Qué soy? ¿Y cómo es mi futuro? ¿Qué es la realidad?

			Ante este punto cero tenemos la opción de asustarnos, de retroceder y de refugiarnos en todo tipo de ideales materialistas; pero haciendo esto, aunque exteriormente parezca que cambia algo, en realidad no cambia nada. No habrá ningún avance. Lo que sí tenemos claro es que no podemos seguir viviendo con las revelaciones de antes, que no podemos seguir viviendo con las formas lógicas y puras del pasado. Estamos haciendo limpieza. Vemos todo tipo de experimentos. Pero, al final, ¿qué es lo que queda? Un conocimiento materialista basado en una gran cantidad de hipótesis para las cuales la realidad es invisible. 

			Y los físicos modernos ¿qué dicen? La representación que tenemos de la materia y de los átomos y de sus núcleos ya no es real, es puramente simbólica; o sea, es solamente una fórmula en la cual no se habla de nada más que de proporciones y probabilidades. Y todo se caracteriza por la provisionalidad. 

			La misma inseguridad se presenta en el terreno de las ciencias espirituales. ¿Siguen existiendo las normas absolutas? ¿O hay que decir que cada norma es aceptable?

			El umbral entre el siglo XIX y el siglo XX

			A partir de esta “crisis de las seguridades” empieza la nueva fase del desarrollo del alma consciente. Al final del siglo XIX la situación era todavía la de un creciente Götterdämmerung, de un creciente “ocaso de los dioses”; es decir, que el hombre se sentía cada vez más abandonado por los dioses. Cada vez se encontraba más solo, más dependiendo de sí mismo. Una vez comenzado el siglo XX, vemos que vuelven a nacer personas con ciertos recuerdos del mundo espiritual desde donde se origina su yo.

			Rudolf Steiner describe detalladamente cómo, en la transición del siglo XIX al XX, habrá una fase en la cual aumentará el número de personas que vienen al mundo teniendo, por decirlo de alguna manera, una puerta abierta hacia el mundo de donde proviene el yo. Estas personas vienen al mundo con determinadas expectativas, con la esperanza de una determinada tarea. Es algo que vive en ellas. Sin embargo, esto no se suele tener en cuenta en la educación que reciben aquí en la tierra, así que difícilmente podrán encontrar un punto de referencia para sus esperanzas más profundas.

			Por eso en este tiempo es absolutamente necesario que, en la educación, se tenga siempre en cuenta que están naciendo personas con determinadas expectativas que necesitan ser respondidas por aquellos a quienes han encontrado como sus educadores. Si esto no se hace, recibirán piedras en vez de pan. Y piedras sobran: como esas imágenes vacías de las ciencias naturales que se van presentando a los alumnos, y que hacen que toda esa grandeza que les rodea se convierta en aburrida y sin sentido…

			La factura de esta situación se presenta en el momento en que estos jóvenes pasan de la pubertad a la fase de la adolescencia. Cuando empiezan a darse cuenta de que la sociedad a la que pertenecen no tiene la base necesaria para que sus ideales puedan crecer. ¿Entonces, qué pasa? Pasará que se convertirán en revolucionarios o en anarquistas, en alguien en quien vivirá el deseo de destruir el mundo y que disfrutarán destruyéndolo porque la sociedad merece ser destruida. Ya en el año 1920 Rudolf Steiner habló de esto, y la rebeldía de la juventud le da la razón.

			A esos estudiantes que primero quieren destruir al mundo porque antes les resultó imposible empezar con un cambio, les llamaría las variantes positivas de nuestra sociedad. Son aquellos que ponen de manifiesto que han traído algo que quieren realizar en el mundo, pero que por la educación que recibieron ese algo ha sido bloqueado. Han pasado un hambre profunda de aquello que en el fondo necesitan para poder conectar positivamente con su tarea, y, al no encontrarlo, no les queda otra manera de actuar que de forma negativa.

			Por eso es tan sumamente importante que, en la época del alma consciente, exista la posibilidad de que ya en el niño pequeño se pueda colocar el germen a partir del cual, más adelante, puedan manifestarse sus ideales en la sociedad. Que, en el colegio y en el instituto, cada grupo pueda ser un espacio en el que se permita experimentar y practicar las capacidades sociales, lo contrario a un lugar en el cual cada intento de acercamiento social es considerado como un acto sospechoso de soplar y de copiar.

			¿Qué quería decir Rudolf Steiner con las palabras: “en la transición del siglo XIX al siglo XX la humanidad ha pasado por el umbral”? Probablemente esto: la puerta hacia el mundo espiritual está más abierta ahora que en el siglo pasado. El hombre, en su desarrollo del alma consciente, realmente ha llegado a esta puerta.

			La siguiente pregunta sería: ¿qué tipo de fuerzas quiero utilizar para dar forma a la cultura que está por llegar? ¿Solamente quiero utilizar las fuerzas de la creatividad biológica, del elemento zoológico? Esto conducirá a eso que hoy en día vemos en todas partes: el crecimiento incontrolado de la reproducción, de la sexualidad. El hombre insiste en demostrar a cualquier hora del día que es un ser reproductivo.

			La alternativa: ¿puedo ser creativo utilizando otro tipo de fuerzas, teniendo otro tipo de encuentro que no sea el biológico? Esto es posible cuando el hombre se puede encontrar a sí mismo en el yo del otro. Y cuando esto ocurre, nace una nueva relación con lo divino.
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